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    Prólogo


    Grandes instituciones, públicas o secretas, dirigen el destino del mundo desde hace años.


    El 26 de junio de 1945, los 51 miembros fundacionales de la –por todos conocida– Organización de Naciones Unidas, la ONU, se comprometieron a mantener la paz y la seguridad internacionales, fomentar entre las naciones relaciones de amistad, promover el progreso social, la mejora del nivel de vida y los derechos humanos.


    En efecto, numerosos deseos de buena voluntad dictados por el sentido común, promulgados en una época en la que el ser humano acababa de salir de un trágico y vergonzoso período, inolvidable para el devenir de los siglos.


    ¿Dónde han quedado en la actualidad esos buenos deseos?


    También está el Grupo o Foro de Bilderberg, un club de reflexión al que sólo se puede asistir por invitación pues los participantes en el mismo –poco más de una centena de personas, –son personalidades enormemente influyentes en los círculos empresariales, académicos o políticos. Un foro pues extremadamente privado, sin acceso para la prensa. Un grupo que ha sido –y sigue siendo– objeto de numerosas teorías de la conspiración.


    Fue promovido por el consejero político y emigrante polaco, Joseph Retinger quien, junto con el príncipe Bernardo de los Países Bajos y el primer ministro belga, Paul van Zeeland, creó una conferencia internacional entre los líderes considerados «de influencia» de los países europeos y Estados Unidos con el objetivo de «hacer un nudo alrededor de una línea política en oposición a Rusia y al comunismo».


    Transcurrido más de medio siglo desde su origen, cabría esperar que se hubiera convertido en un adecuado foro de discusión y debate de los diferentes problemas a los que se enfrenta la Humanidad desde una perspectiva desinteresada, objetiva, justa y democrática.


    Sin embargo, nada más lejos de la realidad hoy. Semejante escala de valores no es de consideración en un mundo regido por leyes que se basan en la religión extensamente abrazada de los «intereses creados».


    No obstante, la importancia actual del Club de Bilderberg es indudable. En él se dictaminan las que, con falsa y forzada modestia, se llaman «orientaciones», que no son sino verdaderas directrices económicas, –y también políticas–, para establecer un nuevo orden mundial.


    Entre los que están totalmente convencidos de que nos están dirigiendo hacia un «nuevo orden mundial oligárquico» se encuentran los cada vez más numerosos y mejor organizados «grupos antiglobalización» o los injustamente denominados «grupos antisistema». Probablemente el Club de Bilderberg no es sino la cabeza de turco de todos ellos pero, en todo caso, la punta de iceberg del verdadero control que sigue permaneciendo en la sombra.


    Otra forma indudable de obtener el poder y el gobierno en la actualidad –probablemente la más sibilina y aparentemente la más pacífica de todas–, es la economía. En momentos de crisis económica global, el sistema se aprovecha para realizar una transferencia de poder de legítimos gobiernos nacionales a auditores o tecnócratas, serviciales planificadores supranacionales que se benefician del especulativo estatus de deudor insolvente de algunas naciones. Y son precisamente estos expertos los que, a través del dominio financiero, se acaban haciendo con un control efectivo nacional.


    ¿Cómo se comprende sino que los diferentes sistemas financieros nacionales necesiten un rescate por parte de los caudales públicos cuando son precisamente los bancos quienes, con su irresponsable política, permitieron niveles de endeudamiento no sostenibles? Nos hayamos inmersos, sin darnos apenas cuenta, en un proceso de transición desde un sistema democrático a un modelo de oligarquía financiero-tecnócrata mundial.


    ¿Y qué decir de otras instituciones como la Iglesia?


    La institución de la Iglesia Católica. Y al frente, su piedra angular, la Ciudad del Vaticano. Apenas ocupa 0,44 kilómetros cuadrados, pero aun siendo el estado más pequeño, es el más influyente del mundo. En mayor o menor medida, cualquier tratado, negociación o asunto relevante que se geste a nivel internacional, cuenta con su participación, unas veces en primera línea, y otras –la mayoría–, actuando de manera solapada desde la sombra.


    No posee territorios, ni ejércitos ni recursos naturales y su industria se reduce a actividades financieras y bancarias, producción de monedas e impresión de sellos.


    ¿De dónde procede entonces su enorme poder? “Actividades financieras y bancarias...” Que cada cual saque sus propias conclusiones.


    Sin duda ninguna, su influencia reside en ser la capital espiritual del cristianismo. Según el Anuario Pontificio 2012, el número de católicos en el mundo ha pasado a ser de 1 196 millones, lo que supone que alrededor de un 17,5% de la población mundial confiesa la fe católica. Ahora bien, ¿en verdad todo ese aluvión de creyentes se siente representado y en sintonía con la forma de actuar y comportarse de la estructura eclesiástica del Vaticano?


    ¿Aprobaría Jesucristo la propia existencia de un estado, paradigma del lujo y la ostentación, escenario de innumerables acuerdos y negociaciones políticas y económicas, erigido en representante de los buenos deseos y de la esperanza de millones de almas?


    Agazapados, sin publicidad, sin mostrar apenas su presencia, sin nombres, estableciendo la dirección de los desamparados mortales y privándonos, en definitiva, de la aleatoriedad de nuestro propio destino, estas instituciones manejan los hilos del mundo.


    Y, miremos hacia donde miremos, nos encontraremos con actuaciones claramente criticables. Estados Unidos, preocupado por conservar su papel de líder mundial; China intentando entronizarse en el que considera un cambio de ciclo histórico.


    ¿Somos verdaderamente conscientes del poder que reside en manos de unas pocas naciones o de unos pocos individuos? ¿Cuál ha sido el mérito de algunos países para constituirse en jueces del devenir mundial? La fuerza o la amenaza son los argumentos de algunos gobernantes para subir en el escalafón mundial. Fue derecho legítimo de los vencedores en la Segunda Guerra Mundial constituir y organizar una institución que se dedicase a prevenir otro desastre, cuyas consecuencias, muy probablemente, hubieran implicado la extinción de la raza humana. (También es justo reconocer que, si no hubiese sido por ellos, probablemente ahora todos estaríamos saludando a diario con la mano alzada). Asimismo fue interesante crear un club que en esencia trataba de revestir pluralidad de pensamiento. Una institución que salvaguardara la fe de millones de creyentes.


    Sin embargo, no debemos cometer el error de seguir viviendo anclados en el pasado. Debemos evolucionar; ir más allá.


    Llegará el día que nos podamos desprender de nuestras mochilas, dejar aparte nuestros prejuicios y caminar sin banderas, como una única raza.


    Pero hasta entonces, ¿no estaremos perdiendo el tiempo en busca de un estado de felicidad desconocido y aparentemente inalcanzable con el sistema actual?

  


  
    A vosotros,


    destinatarios de los pensamientos e ideas de quien prefiere transmitirlas mediante la escritura, a través de la complicidad imaginativa.


    Más aún,


    a quienes desean compartir conmigo un viaje más allá de un mundo materialista, inhumano y falto de valores, porque anhelan una realidad futura diferente.


    Tiene que existir algo más...


    Ésta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen en la misma son producto de la imaginación del autor o se usan en el marco de la ficción.


    Cualquier parecido con hechos, acontecimientos, poblaciones o personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.

  


  


  
    


    A ella,


    a su complicidad, sus silencios,


    su incredulidad

  


  
    Prefacio


    En la actualidad


    En algún lugar de la Ciudad del Vaticano


    Los gritos ahogados del padre Vincent Chassier se entremezclaban con los chasquidos de la carne abriéndose, llenando de hedor y sufrimiento la estancia. Se encontraba de pie, con los brazos alzados en uve y las muñecas encadenadas por sendas argollas que pendían del techo, un arco romano de medio punto.


    Fray Vincent, nombre por el que le llamaban el resto de hermanos de la fraternidad, era un hombre que había sobrepasado la cincuentena, curtido por muchos proyectos en diversas regiones del planeta intentando llevar la palabra de Dios. De tez morena, era alto y su cabeza estaba coronada todavía por una gran cantidad de pelo negro de la que se sentía orgulloso.


    Deliberadamente, le habían permitido conservar su hábito de fraile. Tenía rasgadas la indumentaria y la espalda, que estaba totalmente abierta. Por ella surcaban ahora numerosos regueros de sangre, fruto de la media hora de latigazos que duraba ya su tortura.


    Sufrimiento.


    Mucho dolor.


    –Intentémoslo de nuevo, Padre. ¿Dónde se encuentra ahora su protegido? –dijo desde su asiento, con un acento ruso perfecto, el que parecía estar al mando del inhumano grupo.


    La escena resultaba dantesca. Se podía imaginar a fray Vincent intentando emular a Jesús ante sus captores romanos. Estaban en una especie de capilla privada, íntima y recogida para la soledad del culto. Frente a él, y sentado en la primera fila de bancos de madera, se encontraba Nikolav y, de pie por detrás, el tercero de los intrusos.


    –¿Qui... quién? –apenas acertó a pronunciar el demacrado fraile.


    Inmediatamente, sonó un estallido por toda la sala, una bofetada del segundo de los mercenarios que hizo girar al monje toda la cara. A Nikolav le desagradó sobremanera que su lacayo no tuviera la suficiente amplitud de miras para saber que de poco les serviría el fraile inconsciente o muerto.


    –Nikolav... yo... lo siento.


    –Eres un estúpido –le dijo el exsoviético a la vez que le devolvía el golpe.


    El tercero de los sicarios, que hasta el momento se había limitado a observar, tuvo la idea de sacar su teléfono móvil y dejar sonar una melodía que, en momentos como aquél, resultaba una macabra ironía: el Ave María de Schubert.


    –¡Brillante! ¡Perfecta ambientación! –exclamó el educado y culto Nikolav. A continuación levantó los brazos en cruz, cerró los ojos y se dejó llevar por la música. El ruso oscilaba la cabeza de un lado a otro al compás de la interpretación–. Eizan, su protegido, Padre, ¿dónde está? –preguntó, mientras seguía sintiendo la melodía.


    –Créeme, hijo. No lo sé, pero aunque lo supiera tampoco te lo diría.


    Nikolav se retiró brevemente, lo justo para dejar paso a un nuevo latigazo. Otro quejido... y un nuevo escupitajo de sangre.


    –Esto no es necesario, Padre. No disfruto haciéndolo.


    –No... no debo... decirle nada –susurró fray Vincent, mientras se escurría la sangre que se le acumulaba en la boca.


    –¿Y de qué hablaron el prelado Dasso y usted?


    Aunque lo intentó disimular, el clérigo no pudo evitar que su rostro mostrase sorpresa. No sabía quiénes eran aquellos individuos, pero resultaba obvio que estaban bien informados. Esbozó una sonrisa que automáticamente se convirtió en una excusa para un nuevo latigazo.


    Dolor.


    De nuevo más sufrimiento. La carne se volvía a abrir.


    Sin embargo en el fondo, fray Vincent estaba feliz por dos motivos: se encontraba a las puertas del reino de los cielos donde por fin iba a poder estar ante Él y, sobre todo, aquello por lo que había estado rezando toda su vida tenía atisbos de hacerse realidad. Si esos hombres estaban tan determinados a matarle para encontrar a su querido Eizan era porque alguien se había puesto nervioso, y eso implicaba, irremediablemente, que su protegido tenía posibilidades serias de éxito.


    –¿Cuál es realmente la misión que le ha encargado la ONU? ¿En qué lugar la están llevando a cabo? –dijo impaciente Nikolav–. No se lo preguntaré de nuevo, Padre.


    –¿Todavía no lo entiendes, hijo mío? ¿Acaso no comprendes lo que Eizan intenta hacer? –exclamó un todavía paternal y misericordioso fray Vincent.


    Nikolav, al igual que el Padre Vincent, era moreno y alto, pero su cuerpo en cambio era musculoso, muy fibroso. Metido en la treintena, resultaba evidente que estaba sujeto a fuertes e intensos entrenamientos. Su forma de hablar y gesticular revelaban una exquisita y cultivada educación, muy probablemente universitaria, centroeuropea. Levantó con sumo cuidado la cabeza del fraile e intentó mirar a través de sus ojos. Ansiaba encontrar respuestas. Pero lo que vio en ellos le dejó aturdido. Era incapaz de entender cómo podían existir personas capaces de sentir piedad y fraternidad en momentos tan dolorosos y oscuros como aquél. El sádico ruso continuó observándole directamente a los ojos.


    –Es por esto por lo que yo debo sacrificarme, como anteriormente hiciera nuestro señor Jesucristo. Debemos...


    –¿Sí, Padre? –inquirió intrigado Nikolav.


    Pero el fraile ya no estaba para escuchar ese acento extranjero. Un ataque al corazón fue responsable de que al menos su alma partiera a rendir cuentas allá arriba. Los innumerables latigazos habían supuesto demasiado para la inquebrantable voluntad de fray Vincent. Todos los sacrificios que ese siervo de Dios había dedicado a los demás, en especial a los más desfavorecidos del mundo, habían tocado a su fin.


    –Hijo de... ¿pues no se ha muerto? –dijo en tono sumamente irónico uno de los sicarios.


    El líder de todo aquello les dirigió un gesto de desaprobación y una señal para que abandonasen el lugar. Se quedó observando aquel cuerpo sin vida. Ciertamente, la muerte del padre Vincent Chassier, sin haber obtenido la información necesaria, le suponía un serio contratiempo, por no hablar del traspié que originaría su injustificable desaparición. Imaginaba con claridad meridiana las consecuencias, tanto políticas como diplomáticas, que todo ello iba a acarrear. Pero lo que más le preocupaba de aquella muerte era la implicación de aquéllos que le habían contratado. En su negocio no se permitían fallos ni cabos sueltos. En más de una ocasión él mismo había tenido que dar ejemplo de esa máxima entre su gente.


    Aun con las preocupaciones que tenía no dejaba de pensar en lo intrigantes que habían sido las respuestas del fraile.


    Poco podían imaginar los torturadores la enorme trascendencia que tenía la información que habían pretendido sonsacar al monje. Pero fray Vincent, que sí era consciente de su importancia, transformó su sufrimiento en un acto de redención de sí mismo ante el Todopoderoso. Pues él sabía que el mundo ya no volvería a ser igual.

  


  


  
    Primera parte


    I


    Hace dos meses


    Manhattan, Nueva York


    Edificio de la Secretaría General de la ONU


    Carl Orff. Se encontraba descansando en la chaise longe de piel color camel de su despacho mientras escuchaba la obra maestra del genial compositor. Tenía el volumen elevado, quería aislarse del mundanal ruido. Los ojos cerrados, el ceño fruncido, fruto de la intranquilidad que le producían sus pensamientos. Sentía predilección por el fragmento O Fortuna.


    Encima de su enorme y elegante escritorio había multitud de expedientes, todos ellos abiertos en escrupuloso orden:


    «Nuevo episodio violento en Oriente Próximo: un atentado se salda con decenas de muertos y heridos en la catedral sirocatólica de Bagdad. El Papa condena el atentado».


    «Persiste el drama en gran parte del continente africano. La hambruna se adueña de los países más pobres: se estima que cada veinte segundos muere un niño por inanición».


    «Enfrentamientos en el campamento saharaui de Agdaym Izik con las fuerzas de seguridad de Marruecos, según informa la Comisión de Derechos Humanos de la ONU».


    «Provocación de Corea del Norte: construcción de una nueva planta nuclear que incumple de nuevo la resolución de las Naciones Unidas».


    «Brote de cólera en Haití: 1 250 muertos y 53 000 personas atendidas en centros médicos. Se carece de la necesaria cantidad de medicamentos».


    «Efecto contagio en el mundo árabe: las revueltas generalizadas en los alzamientos contra las dictaduras acumulan miles de muertos entre la población civil».


    «El mundo desarrollado no reacciona. Estados Unidos y la Unión Europea no se ponen de acuerdo en las medidas a emplear».


    Era como si cada parte de ese amplio escritorio estuviese acostumbrada a tener reservado un espacio para cada dosier. Para cada desgracia.


    En las paredes del despacho colgaban innumerables fotografías. Reflejaban las sonrisas y los saludos de muchas y variadas personalidades del mundo con los diferentes Secretarios que había tenido la organización.


    Alguien llamó a la puerta del despacho antes de abrirse.


    –Es la hora, señor Secretario.


    Asintió con la cabeza y la mujer volvió a cerrar la puerta. Durante los dos minutos siguientes se quedó observando los retratos. No había ninguno suyo colgado.


    «Ni lo habrá –pensó– mientras esté yo aquí».


    Si en esas paredes tuviera que haber fotos suyas, sería su sucesor en el cargo quien lo decidiría. Las instantáneas en las que él aparecía se encontraban cuidadosamente encuadernadas en archivadores apilados en el fondo de uno de los armarios, fruto del trabajo del ingente aparato burocrático de la casa. Desde el primer momento ordenó que así se hiciera; no quería más notoriedad que la imprescindible e inevitable a su cargo.


    Ligado a la carrera diplomática durante toda su vida, llevaba en aquella institución los últimos diecinueve años, y ocupaba el máximo cargo de la misma desde hacía dos meses. Los suficientes para conocer todos los entresijos internos de un organismo como aquél. Se acercó a la inmensa pared de cristal blindado con vistas a la ciudad.


    La contempló pensativo… Se giró y observó, una vez más, todos los expedientes de su escritorio, todas esas «llamadas de auxilio». Miró el horizonte. Tenía los ojos acuosos de quien no puede reprimir la congoja que siente en su corazón, pero tampoco puede permitirse exteriorizarla. Desde el exterior se hubiese podido obtener una instantánea digna de la portada de cualquier rotativo: el Secretario General oteando, con la mirada pensativa, primero el horizonte y después las calmadas aguas del río Hudson desde su despacho en el piso 34. A los pies del insigne edificio, una ola ondulante multicolor formada por la incesante fila de banderas, símbolo inequívoco de la representatividad de la institución: la ONU.


    A continuación, levantó la mirada hacia el cielo.


    –No podemos continuar así –decidió.


    * * *


    Apenas abrió la puerta de su despacho, la calma y el silencio desaparecieron por completo, dejando lugar al rumor incesante de varias conversaciones telefónicas, así como al numeroso trasiego de personas y documentos.


    –He recibido la confirmación de las cinco delegaciones, señor Secretario. Le están esperando.


    –Gracias, Sarah. Indíqueles que ya voy, o la incertidumbre les hará perder el apetito.


    –Sí, señor.


    –Por cierto, Sarah, ¿ha podido contactar con monseñor Dasso?


    –No, señor, pero lo seguiré intentando.


    –De acuerdo; pero recuerde, no utilice intermediarios, transmítale personalmente mis instrucciones.


    –A las 22.00 horas en la diócesis de la iglesia católica en Río...


    El Secretario levantó la mano sugiriéndole discreción.


    –Indíquele al piloto y al servicio de seguridad que iré directamente al aeropuerto desde el restaurante.


    Ni siquiera esperó confirmación visual de su secretaria para iniciar el trayecto hacia su lugar de reunión. Sarah se quedó observándole mientras se alejaba, y musitó un breve «suerte».


    * * *


    Nelson da Silva era una de esas personas que enorgullecen a una nación cuando la representan allí donde van. De aspecto afable y con una clara jerarquía de valores, su presencia transmitía tranquilidad y confianza, características de las personas de cierta edad y, sobre todo, poseedoras de una enorme experiencia. Ambos atributos y grandes dotes diplomáticas los tenía este brasileño de cincuenta y siete años que se encontraba en la plenitud de su carrera profesional. Era un hombre de muy poco cabello –razón por la cual había decidido llevar siempre la cabeza completamente afeitada–, perilla y bigote canosos y un cuerpo que denotaba el exceso de horas que pasaba en los innumerables despachos que formaban parte de su modus operandi.


    En este caso, sin embargo, el brasileño representaba no a una, sino a todas las naciones, y era su romántico e ingenuo cometido el hacer de éste un mundo feliz, o al menos, más solidario. Durante el trayecto al restaurante estaba completamente ensimismado en sus reflexiones y no prestaba demasiada atención a los movimientos y gestos de los integrantes del cuerpo de seguridad.


    –El «viajero» se pone en marcha –comunicó uno de ellos.


    –De acuerdo. Aquí en el restaurante las cosas están tranquilas –respondió otro.


    –Llegaremos en unos veinte minutos.


    * * *


    El restaurante no se encontraba a mucha distancia de la sede de la institución, pero los escoltas sabían que en esa época del año resultaba complicado circular por la ciudad, sobre todo teniendo en cuenta las instrucciones de discreción absoluta y de ausencia de sirenas y escolta policial.


    Nueva York estaba preciosa en diciembre. Un manto de nieve confería a la ciudad un aire de pureza, como si la propia Naturaleza quisiese dejar constancia de que, aunque el hombre se empeñe en querer alcanzar el cielo con sus estructuras artificiales de cristal y hormigón, ella seguiría bendiciendo esas calles con su imperturbable oro blanco, igual que lo venía haciendo durante siglos en lo que, hacía casi quinientos años, no eran más que campos y bosques habitados por unos cinco mil aborígenes de la tribu lenape, antes de la llegada de los europeos.


    Resultaba fascinante imaginar, a través de los edificios, por sus calles, en los parques y en los cruces infestados de semáforos, a todos esos hombres y mujeres que en el pasado vivían de lo que constituía su sustento: la agricultura y la caza. ¿Se imaginan a esas mujeres agachadas en la tierra recolectando maíz en el espacio que hoy ocupan la iglesia de San Pedro de Nueva York y la Barclays Tower? ¿Pueden sentir la tensión de aquellos hombres que, encaramados en los árboles del City Hall Park, esperaban que su víctima, un ciervo de cola blanca o tal vez un oso negro, cayese en su trampa para abalanzarse sobre ella? También conocidos como «lenni-lenape» o «gente de verdad», poco podían imaginar que su entorno se convertiría en el futuro en la cuna de las finanzas mundiales.


    Sin embargo, esa misma nieve que antes bendecía y nutría la tierra, ahora suponía un serio inconveniente para el tráfico rodado de la ciudad.


    Nelson desconocía si sus antecesores en el puesto habían intentado introducir reformas que implicasen siquiera un mínimo atisbo de modificar el mundo, el actual e injusto statu quo; pero si lo habían hecho, el resultado era prácticamente nulo. O al menos ésa era la percepción que él tenía, por no mencionar la desidia y la inexistente esperanza de la inmensa mayoría de la población mundial respecto a ver un día algún avance significativo en este sentido.


    «¿Tan mal lo hemos hecho? –reflexionaba para sí Nelson–. Y, lo que es peor, ¿tan mal lo seguimos haciendo?»


    Se negaba a ser considerado un mero cargo político elegido como moneda de cambio, fruto de la negociación de los intereses partidistas de las naciones más poderosas. Precisamente había citado a sus representantes. Una cena extraoficial, o al menos ése era el carácter que Nelson había querido transmitir, pues deseaba que el encuentro fuera lo más informal posible. Deseaba conocer de primera mano la predisposición de los que sabía que le vigilaban estrecha y continuadamente para cambiar realmente el orden de las cosas..


    El ruido de la puerta al abrirse le rescató de sus pensamientos.


    –¡Hemos llegado, señor! –anunció uno de los miembros del cuerpo de seguridad.


    Por indicación suya, su equipo había elegido un local íntimo y discreto pero lo suficientemente amplio como para que pudiese albergar a todo el personal de seguridad que inevitablemente conlleva una reunión de tales comensales.


    Con la determinación propia de su cargo, Nelson abandonó el vehículo adentrándose por un pasillo enmoquetado, flanqueado por unas hileras de pequeños pero hermosos abetos, y que finalizaba en una placa de forja con el nombre del local, In You. Estaba iluminado únicamente por la tenue luz de un par de velas, lo que confería al lugar un ambiente natural y rústico, un oasis en aquella selva de cristal y cemento llamada Manhattan. Aunque aún era pronto, ya estaba oscureciendo sobre la ciudad nevada.


    –Buenas tardes, señor –le saludó el gerente, indicándole la dirección donde esperaban el resto de invitados.


    Nelson le respondió con un ademán de cabeza. A punto de comenzar la reunión, el Secretario General seguía inmerso en sus pensamientos, en la decisión que había tomado. Aquella cita con los representantes de las principales potencias mundiales no cambiaría su deseo de emprender unas reformas que intentasen mejorar este mundo, el que él anhelaba.


    Los invitados eran los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU: Allan Milton, en representación de EE. UU.; James Doyle, por el Reino Unido; Oleg Sokolov, por la Federación Rusa; Liang Zheng, que representaba a China; y Étienne Betancourt, por Francia.


    –Buenas tardes, señor Secretario –saludó formalmente Étienne.


    –Ya veremos, señor Betancourt, ya veremos... –respondió un enigmático Nelson.


    Étienne Betancourt era un empresario exitoso y católico, casado y con tres hijos. Se encontraba excelentemente relacionado con las altas esferas políticas de su país, las cuales le habían ofrecido un año antes la silla de representación francesa en la institución mundial. Su reconocida capacidad diplomática, así como la experiencia y la extensa cultura de este sexagenario, hacían de él un demandado contertulio en los interminables compromisos sociales inherentes a su cargo.


    –Buenas tardes, caballeros, confío en no haberles hecho esperar demasiado.


    –En absoluto, señor Secretario –se apresuró a indicar el señor Doyle quien, junto con el resto de personalidades, se encontraba conversando de pie, formando un círculo.


    James Doyle era un hombre casado y padre de dos hijos. Diplomático de carrera y representante británico desde hacía más de veinte años, aunque surcada de canas, todavía conservaba una decente mata de pelo en la cabeza de típicos rasgos anglosajones. Ocupaba su silla en la ONU hacía un par de años. Aunque, al igual que la mayoría de sus predecesores, había quien dudaba sobre si pasaba más tiempo sentado en la de los EE. UU.


    –El señor Milton, con la inestimable ayuda del señor Doyle, nos estaba amenizando la espera con una notable y creciente especulación sobre los motivos de la presente citación –ironizó el representante ruso.


    Era Oleg Sokolov, antiguo analista militar. Soltero por obligación, de ojos y pelo negros, poseía la mirada triste y la actitud acorde con el poder que antaño representó la unión de las extintas repúblicas soviéticas. Muy resolutivo, anhelaba poder ser más autónomo en sus decisiones, lo que le había provocado más de un problema y granjeado enemigos. Entrado ya en la cincuentena, era probablemente el más joven de los cinco representantes permanentes del Consejo de Seguridad.


    –¿Por qué razón el ser humano tiene que ser siempre tan intrigante? Esto es algo que, de no ser así, nos hubiese evitado trágicas consecuencias en el pasado. Afortunadamente, y aunque tan sólo sea por una vez, la prensa no está informada de esta reunión –ironizó Nelson.


    A una indicación suya todos pasaron al comedor. Durante la comida conversaron acerca de todo tipo de banalidades: desde qué destino era más exótico para viajar en Navidades, hasta el conocimiento de enología que poseía cada uno. En este tema, y como no podía ser de otro modo, llevaba la voz cantante Étienne, que siempre que surgía la oportunidad, hacía honor a la reputación de Francia en este aspecto. Todos parecían encontrarse cómodos y relajados, lo que era del agrado de Nelson, para quien un ambiente distendido y prenavideño constituía la mejor atmósfera posible para la sobremesa que anhelaba.


    –Y bien, señor Secretario, ¿nos querrá informar ahora del motivo de la presente velada?


    Quien había preguntado era Allan Milton. Divorciado y sin hijos; ése era el precio que había tenido que pagar por una excesiva dedicación a su carrera política, que había culminado con la responsabilidad de representar a la primera potencia del mundo en la ONU. De cabello escaso y canoso, era el de mayor edad de todos los reunidos en la mesa. Acreedor de un carácter gruñón y numerosos espolones, fruto de la extensa experiencia acumulada en su dilatada trayectoria profesional y conocedor de muchos secretos, estaba habituado a moverse entre bastidores.


    –Sin duda, señor Milton, aunque tal vez les decepcionen las causas que me han llevado a convocarles a todos ustedes aquí esta noche.


    –Romántico, incluso iluso... es muy probable. Pero usted... ¿decepcionante? Permítame que lo dude.


    Esta vez se trataba de Liang Zheng, alto cargo del partido comunista. Estaba casado y tenía un hijo a quien intentaba inculcar la grandeza inigualable de la República Popular China. De carácter seco y directo, férreos conceptos y creencias transmitidas por la dirección de su partido, apenas tenía capacidad para la improvisación. Tenía un pelo abundante, era muy moreno y de ojos rasgados. A diferencia de otros miembros, su afiliación al partido no se había producido por tradición familiar, sino por convicción personal. Oleg y él eran los representantes más jóvenes de los miembros permanentes del Consejo.


    –Creo que me tiene en demasiada estima, señor Zheng.


    –De donde yo procedo no es muy habitual regalar halagos, señor Secretario. Es el precio a pagar por tener como virtud la sinceridad –dijo Liang Zheng, con un sentido orgullo patrio.


    –Permítame reiterarle una vez más, y creo hablar en nombre de todos, nuestra más sincera felicitación por su reciente nombramiento –enfatizó el señor Doyle.


    Con un gesto, Nelson agradeció al representante inglés sus palabras, aunque no era hombre al que le agradase la adulación, máxime si se recibía de manera gratuita por quienes habían negociado su elección.


    –Veamos, caballeros, ¿alguno podría indicarme la labor actual de nuestra institución?


    Todos se miraron extrañados por la pregunta.


    –¿Se trata de una pregunta de examen? –preguntó Allan en tono sarcástico.


    Una estruendosa risotada se oyó por toda la estancia. Todos rieron.


    Todos menos uno.


    –¿Lo encuentran gracioso, caballeros? –preguntó en tono serio y cortante Nelson–. Simplemente me gustaría conocer sus opiniones.


    Donde instantes antes habían resonado las carcajadas, ahora reinaba el silencio más absoluto. Se dieron cuenta de que el motivo, la verdadera naturaleza de la reunión, había comenzado.


    –Discúlpeme, señor Secretario, entiendo que las fechas en las que estamos invitan a actos de reflexión, purificación de la conciencia y todas esas costumbres mojigatas y religiosas, pero imagino que no habrá convocado esta reunión sólo para hacernos partícipes de ello.


    –¿Y si así fuera, señor Doyle? –inquirió Nelson.


    Sin haberlo premeditado, el Secretario quiso dejar claro que no permitiría ironías sobre sus reflexiones.


    –De acuerdo..., de acuerdo, caballeros, veamos... –intervino Étienne apaciguando los ánimos–. Supongo que garantizar el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, así como...


    –Por favor, señor Betancourt, no insulte mi inteligencia –le interrumpió Nelson molesto–. Una cosa es la teórica función por la que se fundó en origen esta organización, y otra bien diferente el papel que desempeña en la actualidad.


    –¿Acaso prefiere el señor Secretario debatir sobre la participación de nuestro organismo en la lucha entre el bien y el mal? –añadió de modo irónico Allan, mientras guiñaba el ojo a James y aspiraba una calada del enorme habano que se estaba fumando.


    Nelson estuvo a punto de perder el control pero se conformó con lanzar una mirada inquisitoria al representante de Estados Unidos.


    De las seis personas que se encontraban reunidas en la mesa, dos todavía no habían expresado opinión alguna. De hecho, ambas no hacían sino observar con una mezcla de estupor y escepticismo la actitud del Secretario General. Tanto el representante de la Federación Rusa como el de China disfrutaban del espectáculo que suponía la confrontación dialéctica entre el máximo dirigente de la institución y quienes habían influido en gran manera en su designación. No dejaba de ser una tremenda ironía. Ambos pudieron ver la enorme decepción reflejada en el rostro de Nelson. ¿Acaso le habían juzgado demasiado pronto como un mero títere de las potencias occidentales?


    –No, señor Milton, tan sólo estaba reflexionando, entre otros asuntos, sobre el grado de cumplimiento de los ocho objetivos del milenio de la institución que yo represento, y de la que ustedes forman parte. Más aún, me van a permitir que les muestre mi escepticismo, estando completamente convencido de que la mayoría de esas metas no se alcanzarán para la fecha establecida… salvo que se dé un cambio en la actitud de todas las naciones, empezando por las asistentes a esta mesa.


    –Señor Da Silva, no sé si alcanzo a entenderle –comentó Oleg Sokolov profundamente sorprendido.


    –Creo que sí me comprende, mi querido amigo. Ya no vale con los tradicionales procesos, con los métodos estándares, con actitudes de superioridad anquilosadas en un pasado que forma parte de los libros de Historia… Necesitamos una reconfiguración mundial. ¿Cuándo nos vamos a dar cuenta de que el mundo entero es un ente en el que todos dependemos de todos?


    –Señor Secretario, ¿nos está acaso diciendo que el actual estatus de jerarquía entre los países debe cambiar? –preguntó estupefacto Liang Zheng.


    –Entre otras cuestiones... –afirmó rotundamente Nelson.


    –¡Eso es completamente inadmisible! –protestó Allan, golpeando la mesa con el puño.


    –¡Del todo absurdo! –exclamó James, alineándose con Allan.


    –Vaya, señor Secretario, y yo que pensaba que iban a ser unas navidades tranquilas y sosegadas –continuó Oleg, sorprendido–. Le diré algo: no creo en cuentos de hadas pero sí en la voluntad firme y decidida de las personas. Yo sería el primero en seguirle ciegamente, pero necesito creer, señor Da Silva. Necesitaría ver una dirección resolutiva e impermeable a influencias externas, habituales por otra parte en la historia de esta institución. Y en este sentido, señor Secretario, permítame que dude de que Occidente vaya a realizar la más mínima cesión.


    –No se trata de tomar decisiones concretas hoy aquí. Lo único que pretendo es conocer su grado de apoyo y vinculación personal a las futuras actuaciones que se determinen, encaminadas a acelerar la consecución de todos los objetivos que nos marquemos, aunque impliquen un cambio en las reglas de juego –sentenció Nelson.


    Allan no podía dar crédito a lo que estaba presenciando. ¿Cómo era posible que la persona cuyo nombramiento había recibido el respaldo político de su país tuviese aquella actitud? Era obvio que alguien en Washington no había realizado sus deberes. Una actitud como aquélla, tan «revolucionaria», no se adquiere de la noche a la mañana, pensó Allan. Era imposible que hubiese pasado inadvertida a los analistas políticos. Sobre todo, a los de métodos menos “convencionales” como Langley[1]. Iban a rodar cabezas.


    –Ésta sí que es buena. Pues, ¿no nos está pidiendo que le demos carta blanca? –cuestionó en voz alta James Doyle, mientras dirigía su mirada hacia el resto de contertulios–. Mire, señor Secretario, yo creo en esta institución y en sus mecanismos de control, no en vano se han estudiado y analizado durante mucho tiempo. Su extensa aplicación a lo largo de todos estos años constituye el mejor aval de su correcto funcionamiento.


    –¿Califica de «correcto funcionamiento» el todavía existente anacrónico derecho de veto? ¿Cómo es posible que una sola nación pueda tener la posibilidad de rechazar una propuesta que ha parecido correcta a la inmensa mayoría? –refutó Nelson.


    –No cualquier nación, señor Da Silva, no cualquier nación... –matizó irónicamente Allan.


    –Por eso mismo, señor Milton, tal vez ha llegado la hora de que todos los países nos empecemos a sentir iguales integrantes de un ente mayor, y por ende, al servicio exclusivo del bien común, la Humanidad, y no de los intereses particulares de ciudadanos de determinadas naciones –reflexionó Liang Zheng.


    –Discúlpeme, señor. ¿Intenta darme clases de moralidad el representante de una nación que se caracteriza por la inexistencia de democracia? –rebatió Allan.


    –Tal vez, señor Milton, tal vez. Pero tan cuestionable es esa situación como la de atribuirse libertades y funciones bajo la coartada de actuar como policía mundial en nombre de la paz –atacó Oleg quien, en su contestación, ni siquiera miraba a Allan, sino que tenía la vista fija en un tenso pero seguro Nelson. Continuó en voz alta–. Veamos, señor Secretario, si no le he entendido mal, intenta buscar en nosotros, miembros permanentes del Consejo de Seguridad, un apoyo incondicional a su mandato, el cual quiere que se constituya en un impulso decisivo para avanzar en los objetivos del milenio. ¿Acaso no tenemos todos los aquí presentes ese deber por las funciones inherentes a nuestros puestos? Más aún, tenemos esa responsabilidad desde un punto de vista ético y religioso. –Todos observaban con sumo interés la exposición de Oleg–. Sin embargo, señor Da Silva, para cerciorarse de ello, nos convoca a una reunión extraoficial, en pleno periodo navideño y con la más absoluta de las discreciones, sin presencia de prensa y con nuestro personal de seguridad más íntimo alojado en otra sala desde donde les resulta del todo imposible escucharnos. A decir verdad, dudo incluso de que oyeran hasta el estallido de una granada. ¿Va a decirnos qué desea realmente de nosotros?


    El silencio era sepulcral y la tensión máxima. Por primera vez en toda la tarde, todos los miembros del grupo estaban absolutamente de acuerdo en algo. Coincidían plenamente con el representante de la Federación Rusa. Miraron al Secretario General esperando una respuesta convincente. Como la que en su día, y ante la Asamblea General, dio el entonces Secretario en el año 2000, cuando los líderes mundiales se comprometieron a lograr los objetivos de desarrollo del milenio. Eran ocho sueños, compendio de los esperanzadores deseos de cualquier ser humano:


    
      	Erradicar la pobreza extrema y el hambre


      	Lograr la enseñanza primaria universal


      	Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer


      	Reducir la mortalidad infantil


      	Mejorar la salud materna


      	Combatir el sida, el paludismo y otras enfermedades


      	Garantizar el sustento del medio ambiente


      	Fomentar una asociación mundial para el desarrollo.

    


    –Su firme y decidida voluntad de avanzar para hacer de éste un mundo más humano, solidario y, en la medida de lo posible, para encontrar un modelo de felicidad, aunque ello implique cambios de calado de todo tipo... –respondió decidido Nelson.


    –En mi opinión, y creo que en la de todos los aquí representados, huelga reiterarle nuestro apoyo, señor Secretario –aseveró un cauto James Doyle–. Todos deseamos encontrar la manera más eficaz de llevar a cabo la tarea para la que hemos sido elegidos. No obstante, dudo que fuera bien interpretado por nuestros respectivos compatriotas el que, en el desarrollo de nuestras funciones, realizásemos algún tipo de actuación que conllevase un cambio significativo en su calidad de vida, por no hablar de las consecuencias que tendría actuar sin la correspondiente autorización de nuestros Parlamentos.


    –Se lo vuelvo a repetir, señor Doyle; es evidente que no busco un compromiso escrito de todos ustedes. Eso carecería de sentido, ya que ustedes no tienen la potestad para ello ni yo la ingenuidad de pedírselo. Sólo intento hacerme una idea de la voluntad real que tenemos todos los de esta mesa de intentar actuar de una manera decidida.


    Todos permanecieron intencionadamente callados, ninguno quería recoger el guante que, una y otra vez, les lanzaba el Secretario General. Las potencias occidentales no moverían ficha cuando su situación era tremendamente cómoda y privilegiada. Además, ni el Reino Unido ni –en menor medida, pero aliado al fin y al cabo– Francia realizarían actuación alguna sin obtener el consenso con la primera potencia mundial y Estados Unidos no iba a ser precisamente la nación que pondría el cascabel al gato, máxime cuando actuaba y era reconocido por muchos como el bastión de la paz mundial. Sería absurdo, por no decir peligroso, emprender reformas que nadie sería capaz de prever dónde finalizarían.


    Por el contrario, y en contra de toda lógica y sentido común, Nelson pensaba que tal vez el representante chino y el ruso tendrían el valor de intentar unas reformas que al Secretario General se le antojaban imprescindibles. Pero infravaloró el férreo control que ejercían sobre sus afiliados los respectivos partidos políticos de ambos países. Y tanto la República Popular de China como la Federación Rusa entendieron que, en la actual coyuntura mundial, no sería visto con buenos ojos realizar actuaciones conjuntas encaminadas a formar un nuevo eje político contra Occidente que pudiese ser interpretado por la opinión pública como una especie de nueva «guerra de bloques».


    Nelson se sentía hastiado, defraudado por la miseria humana materializada en forma de egoísmo, pero, sobre todo, por la clamorosa y preocupante falta de valores existente en el mundo actual. ¿Dónde habían quedado el sentido común, el honor, la justicia o la tan vapuleada bondad? Por un instante, se avergonzó de pertenecer a la clase dirigente, de ser el representante de una institución que debía ser garante de valores en los que ya nadie pensaba o en los que ya nadie parecía creer. Pero ahora que los estaba observando se daba cuenta de que en realidad era la ciudadanía la que no se merecía tales representantes.


    La Organización, como tal, era necesaria. Pero como tantas veces había sucedido en la Historia, las ideas por sí solas no valen para nada; requieren del tesón de alguien que las lleve a cabo. Nelson no buscaba la gloria, sino tan sólo hacer bien su trabajo. ¿Qué diría la opinión pública si supiese la realidad? ¿Cuál sería su reacción si conociese que parte de sus impuestos iban a parar a una institución en la que lo único que preocupaba a sus integrantes era mantener el statu quo?


    Probablemente estaba siendo demasiado exigente con las personas que se encontraban sentadas alrededor de la mesa. Él ya sabía que ellos no eran sino simples marionetas a las órdenes de sus gobiernos, sin capacidad de maniobra. Pero se dio cuenta de que ninguno de ellos tendría el valor personal de dar un paso al frente. Nelson da Silva pudo corroborar esa tarde lo que ya sospechaba: el sistema estaba enfermo y no funcionaba. Y la mayor prueba de ello era la vergüenza que sentía por su ingenuidad, por haber albergado un pequeño resquicio de esperanza al convocar aquella reunión en busca de una, aunque fuera mínima, complicidad constructiva.


    –Creo, señor Nelson, que nos ha quedado a todos clara su decidida determinación a dar un empuje durante su mandato a los objetivos establecidos por la organización, por lo que propongo que en próximas fechas establezcamos un calendario de reuniones donde los aquí presentes podamos reflexionar y aportar medidas a incorporar –intervino diplomáticamente Étienne Betancourt.


    «Claro, así podréis consultar con vuestros superiores la actitud que mantener en el futuro, y ganar tiempo para volver, una vez más, a negociar entre vosotros cómo conservar vuestras respectivas cuotas de poder», pensó lacónico Nelson, quien, no obstante, hizo un gesto afirmativo a las palabras protocolarias y vacías de Étienne y al resto de invitados, dando de esa forma por cerrada una velada que no quería ya alargar más.


    Tendría que intentar buscar la solución él mismo. Ahora estaba solo.


    Rogó a Dios que le guiase en el camino que había decidido emprender.

  


  
    Segunda parte


    I


    Hace dos meses


    Zimbabue, plantación africana del Programa Edere


    –Míster Zan, mister Zan... –repetía de modo apresurado y urgente un muchacho de color, mientras se acercaba corriendo por la plantación con un teléfono móvil en la mano.


    –Eizan, querido Juma, se dice Eizan; supongo que es más fácil abreviarlo, ¿verdad? –puntualizó con voz comprensiva un hombre de rasgos caucásicos, piel blanca y pelo castaño, volviéndose hacia el chico.


    –Akia le llama, míster.


    –¿Sí...? –preguntó expectante el aludido a través del móvil, mientras acariciaba con gesto tierno la cabeza del muchacho.


    –Debes venir lo antes posible a la oficina.


    –¿Problemas?


    –Todo lo contrario. Te van a felicitar por el trabajo.


    –¿El presidente?


    –No, Eizan, él jamás reconocería mérito alguno a un extranjero, pero ha permitido al Secretario de Estado que te transmita su reconocimiento. Y, créeme, eso no es muy habitual.


    –De acuerdo, voy hacia allí. No nos vendrá nada mal un poco de apoyo gubernamental. Necesitamos más financiación.


    –¿Bromeas? Yo no esperaría demasiado, simplemente se trata de una felicitación.


    –La gente se muere de hambre, Akia; no imagino otra prioridad más necesaria y vital que ésta para vuestra gente.


    –Sigues siendo un soñador, Eizan. Un iluso.


    Eizan no permitió que las amargas palabras de su ayudante influyeran en su estado de ánimo. Tenía una sonrisa cuando colgó el móvil. Por fin valoraban la importancia del esfuerzo que venían realizando desde hacía casi año y medio. Confiaba ahora en poder contar con los suficientes recursos para paliar la hambruna que azotaba aquella parte de África. Aún conservaba, muy fresco en su memoria, el recuerdo del primer día, de lo que se encontró cuando llegó a un país del que apenas conocía nada, salvo los interminables informes que sobre su economía y situación tuvo que aprenderse antes de ser elegido para el proyecto. Mientras viajaba mentalmente al pasado, iba camino de la oficina a través de las grandes extensiones de cultivo de maíz que conformaban la plantación.


    Una de las bases principales de la alimentación del país era la harina de maíz, con la que preparaban dos de sus más importantes platos: la bota, que se ingería en el desayuno, y la sadza, que se consumía en el almuerzo y en la cena.


    Observaba las caras de la gente, rostros agrietados y curtidos por el sol, pero agradecidos de poder desempeñar una labor de «dignificación del ser humano». Era un trabajo duro que realizaban de manera manual, sin prácticamente maquinaria agrícola, a lo largo de muchos meses, y que por fin tendría su reconocimiento. Quizá no consiguiera nada pero estaba decidido a solicitar ayuda financiera al Secretario de Estado. Ya había demostrado la viabilidad económica de su modelo de plantación por lo que era el momento de hacerlo extensivo a otras regiones del país. Estaba convencido de que era posible acabar con el hambre.


    Zimbabue, junto con Zambia, compartía una de las maravillas de la Naturaleza, el Parque Nacional de Mosi-oa-Tunya, «el humo que truena», siendo así como llamaban sus gentes a las cataratas Victoria, Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO desde 1989. La economía del país africano se había deteriorado enormemente en la última década. Fue precisamente en este escenario cuando la visita del alto representante de la Iglesia para el continente africano sirvió para negociar la puesta en marcha del programa Edere[2] bajo la tutoría y responsabilidad de las autoridades de la comunidad cristiana de Zimbabue, ya que la Iglesia gozaba de una significativa influencia en el país africano; no en vano entre el 40 y el 45 % de los zimbabuenses eran cristianos.


    En este contexto de hambruna, provocada por la reducción significativa de la superficie cultivada e incentivada por una crisis económica global y feroz, el Vaticano decidió responder a las constantes llamadas de auxilio de las autoridades eclesiásticas del país africano con la puesta en marcha de un programa subvencionado para instaurar un sistema productivo sostenible que garantizase el abastecimiento de alimentos de primera necesidad a la población.


    Y eso fue lo que se encontró Eizan ese día al llegar: hambre y pobreza. En los días posteriores, se añadió otro elemento del que se nutre el infradesarrollo de los países tercermundistas: la incultura y el analfabetismo generalizado y voraz. En ese entorno se iba fraguando un triste caldo de cultivo, de desesperanza, de mendicidad, de ayuda externa de los países del mal llamado «primer mundo». En este periodo de escasas expectativas en el futuro, creció toda una generación de personas como Akia, cuyo carácter se moldeó desde la dependencia y gratitud a terceros países, pero también desde la codicia, la corrupción, las guerras... elementos que destruyen todo aquello que millones de almas trabajan por sacar adelante. Algunos de esos proyectos, por caprichos del destino, conseguían salir adelante, como era el que estaba desarrollando Akia.


    Muchos meses habían transcurrido desde aquel ofrecimiento que le hiciera el padre Vincent Chassier, primo segundo por parte de madre, para que dedicara al menos una parte de su tiempo a ayudar a los demás, consciente como era del vacío interior que sentía.


    Ciertamente, a esas alturas no se podía calificar la vida de Eizan como de exitosa, si por éxito se entiende conseguir un empleo estable, casarse y formar una familia y disfrutar de una jubilación entregada al cuidado de los nietos; o si ese término significa tener un trabajo fabulosamente remunerado o preocuparse por conocer el local de moda de la ciudad. La verdad era que, sin saber muy bien por qué, ni los motivos o circunstancias que le llevaron a ello, la existencia de Eizan se separó muy pronto de los cánones que rodean y envuelven, prácticamente desde el nacimiento, a la inmensa mayoría de los mortales. En efecto, su vida era inquieta, muy activa, reflejo de una de sus principales características: el inconformismo.


    Se le podría definir como un tipo absolutamente normal: 1,70 de estatura, perteneciente a la explosión demográfica de finales de la década de 1.960 y principios de los 70. Hijo de familia humilde, logró estudiar Ciencias Empresariales gracias a las becas que fue obteniendo, así como al esfuerzo ímprobo de su familia. Una persona, como otras muchas, para las que el peor enemigo era la monotonía, tanto profesional como personal. Divorciado y sin hijos, había desfilado por varias empresas. En todas ellas exhibió el mismo patrón de comportamiento: éxito fulgurante en los comienzos para, a medida que transcurrían los años, ceder en su desempeño; entonces la rutina, que siempre lleva de la mano a la desidia, se abría paso para no abandonarle ya. Y Eizan lo sabía; se le reconocía muy bien. Entonces sólo le quedaba la opción de cambiar de empleo antes de que la decisión la tomaran sus jefes, lo cual había sucedido ya en alguna ocasión. Pero aunque él lo desconociera, poseía tres cualidades, dos profesionales y una personal, que le harían acreedor de la atención de las altas instancias eclesiásticas. El éxito de cada actividad que emprendía se fundamentaba en dos aspectos: su alta autoestima y una incansable constancia. Pero no menos importante era su tercera característica; de hecho, fue la determinante para su elección: su lealtad fuera de toda duda, en el sentido más amplio de la palabra y llevado a todos los ámbitos de la vida. Si Eizan se comprometía moral y personalmente con algo o alguien, entonces no hacía falta firmar ningún contrato de confidencialidad o permanencia… Él era así. Una persona en la que se podía confiar plenamente, que nunca traicionaría a las personas que hubiesen contado con él. La vinculación personal era una cuestión importante para él.


    Y hacía bastante tiempo que Eizan no se sentía involucrado con nada ni con nadie.


    Fue precisamente en ese periodo vacío y carente de sentido cuando ocurrió algo que cambiaría para siempre su vida. Sucedió en Navidad. Su madre había invitado a comer a un primo suyo al que no veía desde su juventud y que había decidido dedicar su vida al servicio de Dios. Durante el transcurso de esa comida, fray Vincent pudo comprobar el enorme y desaprovechado potencial de Eizan, así como su falta de dirección, lo que le hizo proponerle participar en el proyecto africano en el que actualmente se encontraba inmerso.


    Un tremendo bache en el camino de tierra hizo crujir al Toyota, que aunque acostumbrado, no dejaba de quejarse cada vez que sus ruedas se hundían más de lo normal, haciendo regresar a Eizan del mundo de los recuerdos. Sonreía, consciente de que el giro que había dado su vida dos años antes con aquella decisión tenía una contraprestación impagable: mirar los rostros de aquellas personas, mezcla de agradecimiento y dignidad, era suficiente. No se dirigió directamente a la oficina. Antes tenía que hacer una parada y comunicar la noticia a la persona con quien había compartido sudores y lágrimas en aquel proyecto durante ese último año y medio; a decir verdad, el mérito era en mayor medida suyo. El todoterreno enfiló una pronunciada cuesta coronada por una docena de árboles, que se podían apreciar prácticamente desde cualquier punto de la plantación. Desde arriba era posible otear la gran extensión de terreno cultivado. Siempre que tenía un rato se retiraba a reflexionar allí; le agradaba sobremanera observar los amaneceres y las puestas de sol. En ambos momentos, y durante apenas veinte minutos, se producía lo que él definía como la «hora mágica», aquélla en la que todo parece fundirse, en la que los colores se difuminan, se mezclan, y el mundo adquiere una tonalidad maravillosa, semireal. Son instantes, fracciones de tiempo que uno debería aprovechar para reflexionar y admirar el milagro de la vida. Eizan debía disfrutarlo mientras pudiese pues en su convencimiento estaba que, en cuanto las autoridades descubrieran el placer y satisfacción que producían, sería cuestión de plazos burocráticos que fiscalizaran tales eventos naturales.


    Y las puestas de sol son preciosas en África.


    Desde arriba, y prácticamente en el centro de toda la extensión cultivada, podía apreciarse nítidamente una pequeña ermita, sencilla, humilde y acogedora, con las paredes pintadas en tono crema. Su estructura, sustentada sobre travesaños de madera y adobe, le confería un aire misionero que no dejaba lugar a dudas sobre su función. Estaba rodeada de grandes y frondosos árboles y su campanario albergaba la llamada que se producía todos los domingos por la mañana para convocar al acto de curación de las almas. Ciertamente, en aquella región del planeta alejada de la mano de Dios, era tremendamente reconfortante oír el sonido de las campanadas por toda la planicie. Siempre que el tiempo y los quehaceres se lo permitían, Eizan asistía a misa. Pero aquel día no era domingo y el ruido del motor del Toyota al traspasar las puertas de la ermita alertó a su morador circunstancial, el padre Gabrielle Allegri, el misionero italiano con el que Eizan compartía la responsabilidad del programa Edere.


    –¡Padre, Padre...!


    –¡Detrás, Eizan, estamos en el jardín! –contestó el clérigo, mientras continuaba con sus explicaciones a un numeroso grupo de hombres y mujeres sobre cómo funcionaba el sistema de riego por goteo.


    Eizan atravesó la iglesia prácticamente corriendo, mucho más rápido de lo que el decoro y el culto en lugar sagrado demandan, pero la alegría y el entusiasmo se habían apoderado de él y quería compartirlos lo antes posible con su compañero de fatigas.


    –Lo conseguimos, Gabrielle, lo conseguimos –dijo mientras cruzaba la salida exterior al pequeño jardín que había en la parte trasera de la ermita.


    –¿A qué te refieres, Eizan?


    –A nuestro trabajo, a nuestro esfuerzo, a todo esto...

    –continuó de manera irreflexiva observado por las personas que asistían a las clases de Gabrielle–. A toda esta gente...


    –Creo que no te sigo.


    –Me acaba de llamar Akia. Parece que el gobierno nos va a felicitar por la plantación. ¿Sabes lo que eso significa? Por fin hemos dejado de ser invisibles, Gabrielle.


    –Me alegro por ti, hijo mío, ya te dije que la satisfacción que encontrarías entre estas personas no te la ofrecería el mundo civilizado.


    –¿Tienes la menor idea de las implicaciones de esto? Podremos exportar este modelo a otras regiones, a otras zonas... Todo se reduce ahora a que nos acepten la petición de financiación.


    –¿De verdad crees que ahora nos la darán...? –Un esperanzado Gabrielle temió terminar la frase


    –Lo solicitaré de nuevo, Gabrielle. Quizá ahora me escuchen; supongo que soy tan estúpido como para seguir creyendo en la bondad del ser humano.


    –Con eso siempre hay que contar hijo mío, siempre.


    –Perdóneme, Padre, pero no soy tan optimista como usted. Me cuesta creer que existan personas que prefieren destinar ingentes fondos, que ni siquiera poseen, a emprender guerras que nunca ganarán. ¿Por qué anteponen su enriquecimiento personal al bienestar de sus pueblos?


    –Inescrutables son los caminos del Señor, Eizan. ¿Quién te dice que esto no es necesario para que personas como tú estén aquí?


    –Gabrielle, espero que Dios no sea tan irónico como para que para salvar unas pocas almas, condene no sólo las de muchos gobiernos corruptos ansiosos de poder, sino también las de tantos inocentes a vivir en la pobreza y el analfabetismo y a morir en el olvido.


    –¿Por qué eres incapaz de ver la esperanza?


    –Hay tantas cosas que cambiaría... –sentenció Eizan, mientras se giraba y emprendía el camino de vuelta a la oficina.
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